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			A Chela,
allá donde estés

		

		

		
			Antes de la batalla de Barú, antes de que los navíos españoles regresaran al puerto de Cartagena de Indias, una oscura leyenda había llegado a oídos de los espías ingleses, susurrada en las sombras y envuelta en un halo de misterio.

			Desafiando las advertencias y maldiciones del enigmático pueblo indígena del sur, un libro metálico, capaz de perturbar las mentes más sensatas, fue cargado junto con otros tesoros. Los nativos afirmaban que un dios venido del cielo, de otro tiempo, les había entregado un conocimiento arcano y una historia tallada con magia ancestral.

			No pasó mucho tiempo antes de que los españoles, al tocar el libro, cayeran presa de delirios y fiebres inexplicables. Los indígenas no mentían: el libro era un artefacto sagrado y pagano, con un poder inimaginable, y pertenecía a ellos por derecho.

			Este manuscrito, forjado en un metal que no era ni cobre ni plata, estaba compuesto por láminas grabadas en una lengua perdida e indescifrable. Contaba una historia de falsos ídolos de ojos brillantes y naves que surcaban el firmamento. La fuente de su poder y su verdadero propósito permanecían envueltos en un misterio tan profundo como el océano que los navíos estaban a punto de surcar.

			En 1708, el tesoro maldito, a bordo del San José, zarpó de regreso hacia Cartagena desde Portobelo, junto a otros navíos, iniciando una travesía cargada de peligro. Sin embargo, fue interceptado por la flota del comandante Charles Wager antes de alcanzar su destino. Los ingleses codiciaban los tesoros, pero, sobre todo, ansiaban el libro sagrado y sabían que iba a bordo del galeón San José.

			Tras dañar el San Joaquín, las fuerzas inglesas pusieron rumbo hacia el San José, en el centro de la formación. Los primeros cañonazos alcanzaron e inutilizaron el barco, pero el San José respondió con sus cañones de estribor, resistiendo ferozmente. Los británicos continuaron disparando y, justo cuando estaban a punto de abordar, el maldito San José estalló en mil pedazos, dañando también a los ingleses.

			Para su desgracia, aquellos que ansiaban el poder del código de Ra’a para cambiar la historia contemplaron perplejos cómo se hundían los restos del gran galeón, llevándose consigo el libro y su enigma al fondo del océano.

		

	
		
			Ra’a

			Nada era inmortal, yo fui la nada. No merezco saber, tiempo he vivido, quizá nunca. Prefiero amor a verlos postrados, ciegos son si no miras. Mil y mil vidas sin nombre he vivido a solo un paso, solo queda que las muera para verlas de verdad. Me estremece pensar pasado, me rompe adivinar ser incapaz de enmendarlo. Recuerdo crecer bajo amparo de fugaces, sin miedo, sin piedad, con más amor hacia mi aliento del que se acoge. Recuerdo viajar en metales absurdos, conocer al ser que amaba con vida, recuerdo destripar a las hijas de mi hermano para forjar el escudo que Gamma ostentaba, recuerdo cómo los ojos de Tiare condenaban mi sombra por hurgar en las entrañas de la otra, el germinar de los mundos, explosiones de la vida, el rozo de la fuerza… Recuerdo más de lo que sé, mas tantas lunas no me quedan para contar. ¿Someterse a ser Ra’a? Nunca pude. La corona blanca pesaba, pesaba más que el hambriento, más que todos los hambrientos que pudieran vivir, ellos ni siquiera asumían el deber de escoger las estrellas que devoraban. Mis ojos eran el tiempo que corría, mis ojos eran aquellos que miraban, mis ojos eran la luz que encendía el vacío ennegrecido, eran los ojos de ellas, yo era sus ojos. Castigaban, mataban en mi nombre, decían ser yo o que yo los elegí. ¡Cómo iba a señalar a seres perecederos que nunca alcanzarían la razón de su existencia! No podía lapidar a todo el que manchaba mi nombre, tampoco regalar a aquellos que lo honraban; solo debía dar mi brío y esperar a que me dieran muerte. No fui el culpable del hambre, tampoco me atribuí la abundancia; solo era una forma, una presencia que en ningún tiempo anheló ser más. Aunque para ello mi ignorancia desembocara en un marjal de credos utópicos, siempre quise saber qué sentía un salvaje al vivir por instinto en cualquier mundo melódico, en cualquier mundo donde el agua reflejara luz y la tierra cobrara vida con el paso de manadas espantadas.

			Decían que los ojos de mi abuela lucían más que las estrellas, que cuando parió a la Salvadora le lamió todo su cuerpo. Apenas unas lunas, Asia manejaba toda mente. Hija del Río la amamantó, una salvaje a la que aún lleva. Un dilema tocado por la luz tomó los sueños de los nativos encargados de guardarla, unos seres que ni en quimeras obtuvieron la verdad. Aun así, siempre lucharon, pelearon con sus vidas por complacerla. En sus plegarias le pedían como al cuerpo de una diosa que en su presencia despojaba de hermosura al firmamento. La del este la envidiaba, la otra quería danzar en torno a su ilusión. Sí, prosperó entre salvajes, pero aquellos primarios le enseñaron a caminar entre gigantes. Mi madre fue capaz de adentrarse en un océano que engullía mares, mas no fue por ser quien es. Fue por amar sin pretender persiguiendo a su intuición, a esa gracia que yo cargaba por merced.

		

	
		
			Primera parte
Antes del hoyo

		

	
		
			Dios

			Tiy nace en los cielos de un mundo habitado por existencias primitivas y yace con ellas. Se otorga conocimiento a los nativos. Tiy da a luz a Asia y a Zamán. Tiy marcha para siempre.

			

			Durante el principio del solsticio de un pequeño planeta pintado de verde y azul, unos cazadores fueron sorprendidos por un círculo de luz que nació cerca de ellos mientras festejaban el fin de las lluvias. La sorpresa alzó su grito cuando aquella extrañeza creó a un ser maravilloso. Apareció desnuda, con los brazos cruzados; el frío la obligaba a temblar. Se cayó al suelo; mientras se alzaba, aquellos nativos ni siquiera respiraban. Al principio, la estupefacción les nubló el pensamiento, pero pronto las astucias viajarían a través del tiempo. Tiy transmitía el pensamiento y, antes de que cayera la noche en aquel trozo de mundo, se convertiría en Dios.

			Los recolectores pasaron de danzar al son de los tambores a no producir ni el más mínimo susurro. El sordo y ajeno crujido del fuego devorando la madera era el único que rompía aquella paz. El líder de la tribu, aquel que hablaba con los muertos, fue el primero en expresar adoración inclinando su cabeza, adornada con las astas de un mamífero. Tiy los estudió uno a uno con su impactante mirada, pero en sus enormes ojos sin pupilas no se podía determinar si su interés por los firmes cuerpos de los nómadas era por deseo, curiosidad o un simple entretenimiento. Tiy no tardó en hablar con las mentes primitivas, unas mentes que jamás habían recibido mensajes sin sonidos, sin gestos. La diosa bebió agua y comió carne cruda, mientras los homínidos manifestaban adoración arrodillados, sin alzar la mirada del suelo. Luego, atrajo a la tribu hasta su piel para mezclarse en una orgía de placer, que conquistaría más de tres lunas.

			La santa mano de Tiy detuvo el festejo de goce en un atardecer despejado, esa fecha marcaría el principio del avance de aquellos cazadores errantes. En todas las mentes que escuchaban el mensaje divino, comenzaron a nacer laberintos infinitos. Nostalgia antes de tiempo; los momentos pasaban eternamente efímeros. No había nada más importante que la viajera que caminaba sin tocar el suelo, que sus gestos salvajes, que el divino legado que guardaba.

			Tiy ensombrecía incluso a la estrella madre de vida, atrapaba la atención de las hojas, la tierra se teñía a su paso, el cielo se callaba, las nubes se escondían y hasta las aguas más lejanas temblaban como nunca lo habían hecho.

			A la cuarta luna, Tiy marchó con su mirada como un volador acariciando las llanuras. Ansiaba deleitarse con las maneras de expresarse de aquel mundo; descubrir todos sus matices, sus formas, sus chillidos…

			Tiy viajó por los campos cual antílope reciente, surcó los mares llegando hasta sus fondos, corrió por los cielos bañándolos con su luz, se perdió en las junglas; lunas y lunas anduvo camuflada sin saber.

			En las tierras próximas al portal, los nativos empezaron a crear muestras tangibles del conocimiento que se les había concedido. No pensaron nada para ellos; la absoluta devoción inventó amor esculpido en ofrendas. De tallar rocas y huesos pasaron a darles forma a las piedras más perseverantes de su mundo. En lunas tan solo, forjaron hermosas alhajas que imitaban la forma de la viajera. También agraciaron su tierra dibujando inmensos contornos para que se pudiera contemplar el hipnótico rostro desde el vacío que bañaba su cielo.

			

			En las noches, aquellos seres sucios y peludos celebraban como si no hubiera futuro. Danzaban coléricos, cantaban enérgicamente, reían lujuriosos, sacrificaban criaturas, se ungían la sangre… Y todo bajo el acuoso resplandor del portal celeste que colmaba de gracia las oscuridades.

			Todos sabían que Tiy pagaría con dos vidas divinas a ese mundo menor, todos adivinarían cuándo y quiénes serían los frutos de la mezcla. Los nómadas creyeron ser dichosos al alcanzar el privilegio de percibir divinidad, pues habían sido señalados para consumar la gloriosa tarea de criar a los frutos de lo imposible. Una diosa había yacido con ellos, una diosa les había otorgado saber, había esbozado sus destinos y, en poco tiempo, aquella diosa alejaría su brisa por siempre.

			Tras noventa lunas descubriendo las representaciones de la vida con sus solemnes ojos, Tiy marchó sola para alumbrar en un río tranquilo, que le cubría hasta la cintura. Bajo la llama de su mirar y el abrigo de los astros, nació un macho al que nombró Zamán; tras él llegó una hembra que provocó las únicas palabras que pronunciaría la de ojos grandes durante su estancia en aquellas tierras.

			—¡Asia! ¡Asia! ¡Asia! —gritó con una voz crujiente, mirando al firmamento y con su fruto en brazos.

			Los mezclados no eran parejos a su madre. Eran más afines a cualquiera que hubiese sido el padre, aunque la luz en sus ojos y sus cabezas dulcemente alargadas sí se asemejaban al semblante divino.

			El astro gobernante comenzó a nacer mientras Tiy saboreaba cada instante contemplando las vidas que habían surgido de su santo cuerpo, pues, antes de que volviera a nacer el amarillo, la extraña divinidad se perdería en el cielo para entrar en el tiempo. El paso de la viajera por aquel pequeño mundo fue tan fugaz como dichoso, tan dulce como enigmático. Tiy se fue sola abandonando a sus hijos; partió por el mismo encanto por el cual había brotado y la chocante hoguera de luz se fue con ella.

		

	
		
			Los hijos de Dios

			Los frutos de la mezcla crecen distanciados hasta poder engendrar vida. Asia y Zamán engendran a once sucesores en la isla de los dioses. Él parte hacia las faldas de Rano.

			

			Mendigas eran las lunas que pasaban ensalzando los prominentes rasgos que la mezcla les había regalado a los hijos de dios. Asia y Zamán gozaban de pinceladas de dulzura en sus fisonomías, sus cabellos chillaban de negro y sus pieles lucían un rojo sombrío. Sus luces también crecían como luceros; el macho tenía una mirada que era la envidia de la esmeralda y la hembra poseía ojos semejantes al diamante, dos joyas azules afines a una existencia que engatusaba al entender.

			Zamán creció aprisa en unos fiordos cerrados. Comenzó a alumbrar con la mirada en el vientre de una montaña vecina del mar, sintiendo cómo la fuerza de las olas rompía en la costa y espiando a la encendida tierra que galopaba bajo sus pies. Pasó sus lunas más nuevas bajo el amparo de una de las familias de aquel clan de nómadas elegido por el destino, aunque realmente era él quien podía escudarla del infortunio.

			Antes de comenzar a dar sus primeros pasos, el pequeño andaba por el tiempo en los regazos de las hembras, contemplando embobado cómo, al iluminar con verde las sombrías paredes de la cueva, parecían cobrar vida las escenas de caza pintadas con esmero.

			

			En un asentamiento plantado en unas llanuras que corrían al este, bajo la incansable brisa de un río sagrado, floreció la infanta de cráneo alargado. Asia aprendió a ser entre decenas de cabañas levantadas con troncos y abrigadas con pieles de grandes mamíferos. Se placía con las mismas simplezas que entretenían a las crías de aquellos homínidos, pero ella ya había conversado con las lunas y con el astro señor antes de pronunciar su primera palabra.

			Las lunas bailotearon entre que el globo se peinaba maravillado por su estrella. En ocho giros desde la huida de Tiy, el brillo dejado había cambiado su voz. Zamán se había convertido en un fornido joven con poderes injustos y Asia veía cómo su santo cuerpo perfilaba formas irresistibles. Sin palabras, desde el retiro, ya se conocían, se sentían y sabían que de ellos dependía la estirpe brillante. Los mezclados estaban destinados a extender la sangre que portaban y, en el mismo instante en que pudieran engendrar vida, sus propios instintos les harían marchar hacia una deliciosa isla, designada por Tiy para que fuera el nido de los suyos.

			Zamán fue el primero en escuchar la llamada de su propia natura; penetró a solas con su luz en el océano rumbo a su destino. Andarían decenas de lunas hasta que sintiera aproximarse a su igual. Durante la espera, enfocó formas de vida que ya había observado en su pensar; aquellas criaturas parecían conocer el reflejo de sus ojos.

			Aunque anduviera por el campamento, Asia pisaba la isla con los ojos de su hermano. En su pensamiento, tocaba aquellas maravillas que aguardaban cual sirvientes y ansiaba palparlas con sus manos. Sin embargo, en lo más hondo de su reflexión, arrastraba un ahogo fruto del amor pegante, un cariño absoluto por aquellas familias que la vieron crecer. Sentimiento que resultaría recuerdo al dejar las llanuras y no volver hasta que el tiempo fuera viejo.

			En una noche calurosa, todo se dispuso para despedir a la hermosa mezclada de mirada irradiante. Con cada palmo de su cuerpo mimado por las hembras del clan y adornada por el blanco puro de un tocado de telas finas, que le cubría su cabeza y bajaba hasta sus hombros, marchó hasta el río con los senos a la vista. Tras perseguir la blancura, subió a una gran canoa cenicienta y se perdió sin prisas junto a su luz.

			La estrella estaba escondida cuando alcanzó a divisar la energía verde de los ojos que observaban su rumbo atrayente desde las orillas de unas playas tranquilas. Encalló la barca en la roca machacada, bajo el atento miramiento de aquel igual que, aunque pudiera comunicarse, nunca había discutido con ella. Si bien se sentían desde siempre, aunque se conocieran como si compartieran existencia, verse con los ojos resultó bastante desigual.

			Antes de que la luz se dejara ver, los hijos de la diosa que nació del celeste se aparearon en un estanque invadido por anfibios que croaban satisfechos. Tanta magia teñía los momentos con gruesos cabellos de cielo. Tras cada crepúsculo, el de ojos de esmeralda, encandilado por su intuición, derramaba su semilla en la matriz de su hermana.

			Medio giro después del primer incesto, Asia dio a luz a Querques en aquel estanque sereno. Zamán seguía colmando todas las noches el vientre de Asia. En tres giros más, ya eran padres de once almas.

			La madre, henchida de dicha, albergaba un destello de alegría, pero al padre no se le podían vaticinar emociones. Zamán vivía absorto con la razón enclavada a un universo en el que solo él podía penetrar; ni siquiera haberse convertido en el creador de una prole con tanta beldad alteraba su gesto extraviado.

			Pasadas tres lunas del este desde que naciera el último brillante, el de mirada de esmeralda yació por última vez con su hermana. Tras fecundarla, ido por sus instintos, juntó su frente con las de sus herederos y se dispuso a abandonar aquella tierra pura de sombras rayadas. El bruñido que no hablaba desertó dejando a sus renuevos hundidos en la pena que asfixia, rumbo a una inmensa planicie que cobijaba a un temible volcán.

		

	
		
			Luz blanca

			Asia marcha en una nave con su duodécimo fruto en su vientre. Asia ingresa en el pensamiento ambiri y vislumbra la maldad del avance.

			

			En la isla de los dioses, la paz apretaba el tiempo. Asia contemplaba bienaventuradamente cómo crecían sus frutos y deseaba seguir gozando con la vista como cualquier madre anhelaría. Pero percibía que un ente dotado de un poder excesivo se acercaba para alejarla de ese mundo fértil. Aquellas impresiones no narraban demasiado. «¿De dónde procederán? ¿Cómo alcanzarán esta tierra que piso? ¿Por qué querrán mi risa?», se preguntaba. El aviso florecía en ella de la misma manera en que surge una emoción, como aquel instinto que guio sus pasos hasta la isla, pero esta vez era una orden que acataba con miedo. Las pujanzas, vinieran de donde vinieran, domaban estrellas y estrellas de poder; la hermosa brillante sentía ser hoja en el viento que vuela sin más.

			En una noche que escondía a las luces viajeras, de entre la bruma que anegaba la isla, brotó una esencia radiante jamás vista en aquel lugar. El cuerpo lumínico descendió hasta plantarse justo encima de la hija de Tiy, que, embarazada del duodécimo de su estirpe y envuelta en pieles sumisas, aguardaba el instante de partir.

			Y Asia ascendió a los cielos.

			

			Todos sus hijos ya le habían dicho adiós antes de verla partir. Todos escuchaban las voces, incluso la pequeña Yimpia, que aún no había disfrutado de su primer otoño. Aunque su cuerpo estuviera posado a las faldas del volcán y su mente buceara en él mismo, Zamán también contempló aquella noche cómo su hermana, embarcada en la luz blanca, ascendía a los cielos para perderse en las tinieblas. No solo miró a través del azul, sintió lo que ella sentía.

			Extrañamente, la brillante encontró refugio al penetrar en el metal destellante que la había extirpado de su hogar. Dentro del milagro circundante no se hallaban los seres que la oían cavilar, ni siquiera pudo diferenciar alguna forma de vida; solo luz, luz bordeando la nave e invadiendo su bullicioso centro.

			Cuando el acceso se cerró, emprendió un fugaz viaje a través de los imperecederos océanos de su ser. Su mente comenzó a despeñarse por los barrancos de su memoria. De repente, sus manos, sus piernas y todo su cuerpo dejaron de pertenecerle. Encadenada a la magia, comenzó finalmente a ver en su pensar los rostros de los sumos; la luz nacía en ellos, pero no la bondad. Al principio, la curiosidad vencía al temor; fisgaba a través de aquel lazo que invadía su criterio y gobernaba su ser. Eran millones, millones de seres cegados por su propio poder. Pudo mirar sus pasados, anclar sus realidades y oler su potestad. Mientras viajaba por las imágenes blandidas, la magia también se apoderó de su razón, obligándola a pensar y decidir como ellos. Anteponiendo la colmena a cualquier existencia. Su razón ya era fiel como un siervo que mata sin conciencia, cuando sus velones abandonaron el azul de Tiy para mirar de negro, de negro ambiri.

			No necesitaba asomarse a las ventanas. La poderosa mente reunida le mostró cómo la nave se alejaba de su mundo, perdiéndose en la expansión creacional, en esa inmensidad paciente que revela la insignificancia de la mundanidad.

			

			Perdida su esfera, supo que no tardaría en llegar a otro baúl de vida, a un joven planeta iluminado por un astro débil. Y el único propósito por el que la colmena la estaba llevando hasta allí era que acatara el mandato. Debía dar a luz en ese lugar inhóspito a su retoño, debía nombrarlo Ra’a y debía esperar a que fuera adulto para marchar de nuevo. También debía aprender a deshacerse de su amor, a abrazar la crueldad ignorante como forma de existir, provocando la extinción de la especie que se expandía sin control en aquel bosque de vida. Y debía hacerlo sin derramar ni una gota de sudor, simplemente invadiendo sus mentes con fanatismo.

			Asia se encontraba perdida en este mar de pensamientos, cuando una voz profunda y resonante se coló en su mente.

			—Asia, hija de Tiy, ¿por qué dudas? —le preguntó la voz.

			Ella respondió en silencio:

			—No soy hija de la crueldad, no soy una herramienta de destrucción. ¿Qué destino me reserváis si me apartáis de mis hijos y de mi hogar?

			La voz replicó, fría y despiadada:

			—Eres más que madre, más que hija. Eres fuerza suprema, hija de la luz, pero a nuestro lado tu poder es inmenso. Ra’a debe nacer en la tierra que te asignamos y solo allí encontrará su verdadero poder. El amor animal es una cadena, Asia. Deshazte de ella. Tu fuerza es demasiado importante.

			Un sentimiento sublevante nació en su pecho.

			—No quiero sacrificar lo que siento, lo que soy.

			El eco de su desafío resonó en la vastedad luminosa de la nave, pero las mentes superiores no vacilaron.

			—No tienes elección. Tu voluntad es nuestra. Tu destino está sellado.

			La nave siguió su curso, llevándola hacia su nuevo destino. Aunque en su corazón se gestaba una semilla de rebelión, Asia no podía hacer frente a tanto poder.

		

	
		
			Brillo escarlata

			Asia es dejada en Ereluen para cumplir un maléfico fin. Asia da a luz a Ra’a. Asia confía a Ra’a a las maisas.

			

			Y Asia alcanzó los cielos de Ereluen.

			La nave ambiri descendió en una oscura zona contigua al ecuador y ereluizó en una isla muy pequeña, sin llegar a acariciar el cortante suelo. Cuando se abrió el acceso, el azabache de los cielos irrumpió como un mural de duda en la retina de la diosa. Al pisar el cruel manto de roca, cayó derrumbada por la fuerza del mundo. Las olas sonaban rotundamente descompasadas y el olor del mar comenzaba a incrustarse en su cerebro, mientras, desde el doloroso y abandono absoluto, contemplaba cómo la luz voladora se apagaba entre las pecas de la noche.

			En el momento en que la guffa de los cielos se extinguió, Asia volvió a mirar de azul y a tomar los mandos de su entumecido cuerpo. Mientras luchaba por alzarse, sus vidriosos ojos multiplicaron su fulgor ofreciéndole los verdaderos matices de aquel inmenso globo.

			Aunque ya no fuera sierva de la colmena, la crueldad comenzó a vestirse con las pieles de su sombra; un miedo dominante gritaba en su alma como una escama ardiente que abrasa por siempre. Intentó comunicarse con Zamán y con sus hijos, pero ninguno de ellos respondió a su llamada de auxilio. Ni siquiera lograba sentir el color de sus poderes, solo percibía las corrientes de ese mundo.

			—Zamán, ¡no puedo sentirte! —exclamó, confusa.

			Luchó con todas sus fuerzas para mantenerse en pie en aquella fría noche, pero pronto tuvo que desechar ese esfuerzo y empezar a arrastrarse. Como una bestia que ruge para espantar a una amenaza, las nubes se congregaron para asediar aquel pedazo de tierra; los truenos parecían estacas graves y la luz de los relámpagos, un cordel de sangre divina. Con gran esfuerzo, escaló un escarpado camino que contradecía a la lluvia y se adentró en una cueva fabricada por el desgaste.

			—Solo un poco más, Ra’a —susurró, acariciando su vientre—. Pronto estaremos a salvo.

			Indudablemente, alguna magia de aquellos dioses luminosos fue la que provocó que Ra’a quisiera nacer antes de tiempo. De la santa matriz de Asia cayó el agua que anunciaba la llegada, entonces supo que su fruto nacería allí mismo y debía prepararse para alumbrar sola en aquel acantilado.

			Refugiada del diluvio en la gruta, se acomodó en el suelo con esmero. Sentada en la roca, comenzó a suspirar sintiendo cómo la ansiedad hería su juicio. El dios quería salir y la más bella de las diosas gritaba de dolor como nunca lo había hecho. Sufrió tanto que no pudo controlar el llanto que ardía en su interior e inconscientemente alertó a un grupo de cinco nativas que existían cazando criaturas marinas cerca de la isla.

			Guiadas por la llamada de auxilio que había desconcertado sus pensamientos, las imponentes guerreras desembarcaron aprisa en la isla armadas de valor, cuero y metal. Sus espadas ovaladas ya habían decapitado almas amarillas, sus lanzas habían atravesado ilusiones opacas y a la razón que tutelaba sus cuerpos le sobraba demencia para desafiar a cualquier dios azul.

			—¡Allí! —gritó Endrelaye, en maiso, señalando la cueva—. La voz viene de allí. ¡Vamos!

			

			Los ropajes de metal que amparaban los enormes cuerpos de aquellas existencias estropeaban el canto del diluvio mientras ascendían por el acantilado. Asia pudo arrojarlas hacia la muerte tan solo con querer, pero, entre tanta angustia, distinguió compasión en las miradas que ansiaban ver a su pequeño con vida.

			—Por favor, ayúdenme —imploró Asia en sus mentes, cuando las vio acercarse, con sus ojos luminosos llenos de lágrimas y esperanza.

			Dentro, la luz de la deidad cautivó por completo a las fornidas marineras de labios oscuros; la miraban retrocediendo, maravilladas. Después de dejarse asombrar por la belleza exacta, las [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [ma. i. sas]1 se desvistieron ante ella, brindándole toda emoción abrigada. Le mostraron sus escarmientos habidos, sus escamas, sus apetitos y su fe. Aunque agonizara de dolor, Asia ofreció una sincera sonrisa al descubrir la limpia bondad de sus espíritus.

			—Ninguno de los que vinieron del cielo guardaba tanta belleza —murmuró Nuadiha, en maiso, con sus ojos llenos de asombro—. ¿Quién eres?

			—Soy Asia —respondió la diosa, con la voz temblorosa, agotada en su lucha contra la gravedad—. Y necesito vuestra ayuda para traer a mi hijo a vuestro mundo.

			Y ya empapada de divino celeste, [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [image: ][image: ][image: ][image: ] [En. dre. la. ye], una guerrera colmada de gemas incrustadas en su oscuro cuerpo, prendió incienso para que el humo balsámico abrazara al dios que llegaba. Las rocas empezaron a rezumar paz dueña de presagios, una concordia compasiva que apropiaría la llegada de una vida distinta.

			Ayudada por las maisas, Asia dio a luz a Ra’a, un heredero sano con los ojos análogos al rubí. Endrelaye hizo de matrona; fue la primera en tocar al sucesor. Para ella, una maisa que nunca había concebido, la sensación de cobijar a un macho con sus brazos la colmó de la dicha más profunda.

			—Es un milagro —susurró Endrelaye, en maiso, acariciando al recién nacido.

			Cuando el brillo escarlata arraigó en la cueva, las navegantes sacrificaron gustosas criaturas, que digirieron junto a un mejunje afrutado. Mientras consumían, los biervos se escondieron, dejando que los ojos conocieran. Como un farol azulado entre el negro del silencio, la dueña del brillo se extasiaba alumbrando aquellos rostros a la vez que hurgaba en sus memorias. Recorrió [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [E. re. lu. en]2 surcando pensares y, a medida que descubría, se hacía más difícil juzgar su cruel encomienda.

			[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [Nu. a. di. ha], con el cabello cercenado y el rostro acariciado por el metal de una espada, parecía un macho rudo de grandes pechos. Miraba a la lustrosa cuando esta enviaba sus ojos a otra parte. A pesar de su coraje, aquella maisa mostraba un respeto perpetuo ofuscado por la devoción. Asia se sintió prendada por la manera en que se expresaba la corpulenta guerrera; asimiló aquella forma de decir en pocos instantes. Las maisas esgrimían proverbios coreados durante miles de giros mimando un lenguaje tan bello como claro.

			—Eres diferente a cualquiera que hayamos conocido —dijo Nuadiha, en maiso, con su voz demasiado grave para una hembra—. Pero veo en tus ojos una bondad que tampoco imaginábamos.

			Inesperadamente, [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [As. kan], la más dulce de aquellas guerreras, agitó el silencio entonando poemas dejados por su madre, haciendo que aquellas paredes crearan ensueños vibrantes, logrando endulzar la angustia de la diosa.

			—Macho, macho del cielo —cantó Askan, en maiso, reparando las almas—. Somos-somos por ti…

			Cuando los anaranjados rayos del astro naciente penetraron en la cueva, los ojos sin brillo despertaron de un sueño débil. La empuñadura de la espada de [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [Ár. ta. si] reflejaba la luz con demasiado entusiasmo y aquel grito robó la atención de la venida del cielo. Dentro de esa nativa moraba un remolino de bravura; los ojos de Asia torcían su gesto cuando volvía de adentrarse en los cenotes de aquella comprensión.

			—Esta espada ha pasado por generaciones —dijo Ártasi, en maiso, orgullosa—. Y ahora protegerá a Ra’a.

			Hundida en su desgaste, Asia pudo ver despertar a la atrayente [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] [E. nu. an] sin aquellos pesados ropajes que abrigaban el camino de las maisas; fue un presente para sus sentidos.

			—No ha sido ilusión —se repetía Enuan a sí misma, mirando a la verdad, tras haber abandonado su descanso.

			—Gracias, Enuan —dijo Asia, llena de gratitud y en su interior un dilema—. Gracias a todas por estar aquí.

			Asia debía aprender a manejar maléficamente las voluntades de los seres, debía extirpar a aquellas bárbaras del universo. Pero, aunque su esplendorosa mente le rogaba someterse al mandato de los luminosos, su interior se revolvía porque obedecer iba en contra de su alma. El óleo que aquella colmena había dejado en su espíritu perduraría siempre fresco, apestando a supremacía ignorante, manteniendo presente toda impresión del avance egoísta. Las imágenes de holocaustos, de fuego sin padre, de lluvia joven aplastando esqueletos de alegría, golpeaban su memoria de plomo.

			***

			Quiero ser yo

			Asia

			Cuéntame sinceramente, miedo. Nostalgia, guíame para poder llegar. Destino, no puedo saber quién eres tú. Magia, soy yo, no temas. Entre tanto silencio, me guío mirando los pasados, ¿erraré? Tal vez crea que no. Imágenes flotan como una hoja estrenada por mi empozada mente. He andado tanto a través de los baúles, he alcanzado a divisar aquello que mis ojos ya no podrían distinguir. A veces quiero gastar mi voz innecesaria para alejarme de ser lo que soy, aunque quiero ser yo, no deseo ser como ellos. Sus miradas legionarias desprecian a mis iguales como a plagas repugnantes, como a plagas que asquerosamente ingieren carne y la defecan. Sus expiadas crías no toleran nuestra presencia; sufren agónicos mareos al oler a un salvaje. Yo no soy una salvaje, tampoco una avanzada y, a la vez, debo serlo, ¿quién sería si no?

			
				
					1	Distintivo nativo de las hembras de aquella especie de bípedos mamíferos.

				

				
					2	 Nombre maiso del planeta.
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